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ESPEJO DEL PAS DO. 

«He querido. pues, en lo posible, consignar solarnen te las 
' 

impresiones agradables y evocadoras del pasado, olvidando los 

odios y las pequeñeces que salen .al paso del escr.i tor ». Tal es el 

preá_mbulo que don Samuel A. Lillo, poeta venerable de nues­

tra patria, ha querido estampar en el pórtico de su libro, recién 

aparecido bajo el sugeren·te título ~e ~, Espejo del Pasado». 

Algunos críticos doctorales han calih~ado este espejo de don 

Samuel como poseedor del cristal más puro, aquel que devuelve 

sin aumento ni disminución la imagen de los sucesos acaecidos 

en una vida humana diferenc~ada y tambi~n. el rostro físico y 

espiritual de los hombres que por ella han alternado. Nosotros 

no estamos en completo acuerdo con esta afirmación. «Espejo 
I 

del Pasado> nos parece más bien un conjunto de memorias pu-

ramente literarias, donde todas las aspiraciones, éxitos y fracasos 

de un hombre están or~e:i tados en igual terreno, su pedí tan do a la 

litera tura cualquiera otra in :fidencia. Sobraría explicar que no 

hacemos esta afirmación como un reproche. Es · la vida misma . 

de este ·respetable poeta la que comienza con su «primer dis­

curso» (pát:,. 7) y desde allí transcurre en el hogar pa ter~o y en 

el aula. en el banco de discípulo y en la cátedra de maestro. 

impregnada siemp~e de fervor literario. Mas de un fervor que no 
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alcánza a inyectar pasión a sus ideat,. como ocurre en un Stuart 

Mil] . por ejemplo. ni confundir sus ideas apasionad~s con su 

realidad, como le sucede a Juan Jacobo Rousseau. Don 'Samuel 

A. Lillo vi ve en una preocupación Ji ter aria de índole docente. 

toleran te a Jo nuevo y allí reside su más legítima gloria-pero 

aferrada también a sus conceptos y provista de tan ta benigni­

dad para juzgar a otras 'personalidades artísticas y no artísticas. 
. . 

que será difícil a un lector del futuro encontrar un punto de re-

fere~cia. care'~ te de esa pasión negativa que lo malogra tod~ ·en 

nuestro · país pero dueño de un ánimo franco y constructivo: 

Don Samuel A. Lillo premia por igual a cuantos inserta en las 

páginas de su libro como un maestro bondadoso que deseara 
' , . , 

estampar sus últimos certiíi.cados antes de abandonar este valle 

de lágrimas. Se explica, en ~onces. que su fervor literario y fra­

ternal encuentre dilecto cauce en el «Ateneo'>. su ·obra preferida. 

hecpo ~ su imagen y semejanza. El «Ateneo», que ~o alcanzamos 

a conocer. es una Academia Literaria que pretende reunir a 

todos los valores po~itivos y negativos de las letTas y de la políti­

·ca chilena en un lapso de numerosos años. Para todas estas per­

sonas.' ~on Sam uel A. Lillo tidne. en su libro. frases que las _per-
, -

:íi.lan y las hace actuar en la intimidad de su obra sin desentonar .. 

estilizadas por su generosa bonhomía. No obstante.· de impro­

viso a parece el pintor. de sensible. y certe'r~ pu pila. que hay en 

don Samuel. el mis1no que. al diseñar los prim~ros años de su in-
. -

• 

fancia. nos presenta el mar con extraordinario temblor y colorido~ 

entonces el efecto es magnífico. Surge una éarica tura entre lírica 
- -

y satírica que encanta y coge al le~tor. Nadie podrá olvidar en 

este aspecto. el retrato de don Crescente Errázuriz, de don Mar­

cial Cabrera Guerra. de don Ramón del Valle lnclán. ni del Mar-
-

qués de Dos Fuentes. El lector menos sagaz advierte que si el . . -
retratista quiere cargar las tinfas puede hacerlo en forma admi-

rable, · con irónica precisión y la~en ta que no se deje guiar por 

este impulso. co11forme él su legítima idios~ncras'ia, en bien de 
' . . 

una imagen más perdurable. Si con esa plenitud, que el autor no 
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quiere emplear a fondo. se hubieran en_foc_ndo todos ~os sucesos 

azarosos y felices que exhibe una ,,ida humana, el resu.l tado ha­

bría sido todavía más halagüeño. No tan to por esa proyección 

benévola que obtiene el autor de un libro de memorias, rico en 
1 • • 

citas de personas. entre sus con tem porá1:1eos, sino_ que por el sa-

cudimiento de imaginación y sensibilidad que suscitaría ante el 

lector del futuro. más ~esa tado de . relaciones in media t~s y pro­

visto, por lo tan to, de un ánimo desprejuiciado y riguroso. Y 

debe considerarse, en apoyo de esta últíma· ahrn,ación, que el 

libro tal como está, se lee con placer. sin dej nrlo, a pesar de sus 

405 páginas. 

LA ETER ID. D CO TIGO. 

El autor de este libro. hombre benévolo y cordial. es. en el 

fondo. el más celoso defensor de los fueros de su raza arábiga. 

Este sentimiento tan respetable prima en sus obras principales: 

«Memorias de un Emigran te » e <<Imágenes y Conhdenciasl', 

donde. a nuestro juicio. venga literariamente, con serenidad y 

buen humor. una realidad adversa. conshtuída por las pri~eras 

jornadas de un emigran te. luchador en un país que, al hn _d~ 

cuentas. resulta generoso. Guiado por es te afecto entrañable a 

su lejana tierr~ nataÍ no parece raro que Benedicto Chuaqui· 

hµya querido in~ciar su primer lib¡-o de poemas en prosa con les 

prólogos de dos es~ri tores de origen arábigo: Mahfud Massis y 

Andrés Sabella. de raza sin mezcla el primero. de madre chilena 

el segundo. Quizá si estos últimos factores ii:ifluyan un tanto en la 

con textura de ambos prólogos y hasta en su orden de precedencia, 

pues el liminar de Sabella es diáfano y amable, ansioso 'de rela­

cionar la poesía solemne del desierto con el fervor artístico de su 

lejano vástago. ·¿ «Qué perdido camellero ha encarnado en la voz 

de Benedicto pata inspirarle estas can~iones estremecidas en las 

que describe el círculo ardiente de su corazón ... ? >> . En cambio. 
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